
Progresión 4. Dentro de los organismos, durante la respiración celular, los alimentos 
se descomponen y reorganizan a través de una serie de reacciones químicas en 
presencia de oxígeno. Durante este proceso se sintetizan nuevas moléculas que 
contribuyen al crecimiento y se libera energía.  

Proceso para sintetizan nuevas moléculas que contribuyen al 
crecimiento y se libera energía 

Introducción 

La vida es un fenómeno dinámico que requiere un suministro constante de energía 
para mantenerse. Desde el parpadeo de un ojo hasta el complejo crecimiento de los 
huesos durante la adolescencia, cada acción biológica tiene un costo energético. Esta 
energía no aparece de la nada; se extrae de los enlaces químicos de los alimentos que 
consumimos a través de un proceso fundamental conocido como respiración celular. 

La respiración celular es mucho más que el simple intercambio de gases que 
realizamos al inhalar y exhalar; es un conjunto de reacciones metabólicas mediante 
las cuales las células descomponen moléculas orgánicas, principalmente la glucosa, 
para convertirlas en una forma de energía utilizable: el ATP (Adenosín Trifosfato). Este 
proceso es una proeza de la ingeniería química natural donde los nutrientes se 
reorganizan, se libera energía y se generan subproductos que sirven como bloques de 
construcción para el crecimiento. En este ensayo, analizaremos cómo las células 
gestionan este flujo de energía, las diferencias entre los tipos de respiración y las rutas 
metabólicas que permiten que la vida prospere. 

 

Desarrollo 

1. La Respiración Celular: El motor de la vida 

La respiración celular es la vía principal por la cual los organismos obtienen energía. 
Aunque el concepto general es la degradación de nutrientes, existen dos variantes 
principales dependiendo de las condiciones del entorno celular y la disponibilidad de 
recursos: la respiración aerobia y la anaerobia. 

• Respiración Anaerobia: Este proceso ocurre en ausencia de oxígeno. Es 
evolutivamente más antiguo y menos eficiente. En ella, la glucosa se degrada 
parcialmente, liberando una cantidad mínima de energía (apenas 2 moléculas 
de ATP). Es común en microorganismos como bacterias o en nuestras propias 



células musculares durante un esfuerzo extremo y repentino, produciendo 
lactato como residuo. 

• Respiración Aerobia: Es el proceso más sofisticado y eficiente utilizado por la 
gran mayoría de los organismos eucariontes. Su característica distintiva es que 
requiere oxígeno para actuar como aceptor final de electrones. Gracias al 
oxígeno, la célula puede extraer hasta 36 o 38 moléculas de ATP de una sola 
molécula de glucosa, lo que permite el mantenimiento de organismos 
multicelulares complejos. 

2. La Glucosa: El reactivo esencial 

Para que la respiración aerobia ocurra, la célula necesita un insumo básico: la glucosa. 
Los carbohidratos, lípidos y proteínas que ingerimos son transformados por el sistema 
digestivo hasta convertirse en moléculas simples como la glucosa, que viaja por la 
sangre y entra en las células. La glucosa es el reactivo ideal porque posee una gran 
cantidad de energía almacenada en sus enlaces carbono-hidrógeno, lista para ser 
liberada de forma controlada. 

3. Rutas Metabólicas de la Respiración Aerobia 

La descomposición de la glucosa no sucede en un solo paso explosivo, sino en una 
serie de reacciones químicas encadenadas que permiten capturar la energía poco a 
poco. 

A. Glucólisis (En el citoplasma) 

La primera etapa ocurre fuera de la mitocondria. Aquí, la molécula de glucosa de seis 
carbonos se divide en dos moléculas más pequeñas de tres carbonos llamadas 
piruvato. En este proceso se liberan los primeros electrones y se obtiene una pequeña 
ganancia neta de 2 ATP. 

B. Ciclo de Krebs (En la matriz mitocondrial) 

Si hay oxígeno disponible, el piruvato entra en la mitocondria, la "central eléctrica" de 
la célula. En esta ruta metabólica, el piruvato se descompone completamente, 
liberando átomos de carbono en forma de dióxido de carbono, que es el gas que 
finalmente exhalamos. El objetivo principal de este ciclo es cargar moléculas 
transportadoras  con electrones de alta energía. 

C. Cadena Respiratoria (En las crestas mitocondriales) 

Es la etapa final y más productiva. Los electrones recolectados anteriormente pasan 
por una serie de proteínas en la membrana interna de la mitocondria. Este flujo de 



electrones genera la energía necesaria para sintetizar la mayor parte del ATP. Al final 
del proceso, el oxígeno se combina con hidrógeno para formar agua, un subproducto 
inofensivo. 

 

4. Obtención de ATP, Crecimiento y Síntesis de Moléculas 

Al final del proceso respiratorio, la célula obtiene ATP, la molécula que aporta la 
energía necesaria para todas las funciones vitales. Sin embargo, el metabolismo no 
termina con la energía. Durante la descomposición de los alimentos, se producen 
moléculas intermedias que no siempre se "queman" para obtener ATP. 

Muchas de estas moléculas se reorganizan y se utilizan para sintetizar nuevas 
moléculas complejas como proteínas, lípidos para las membranas celulares y ácidos 
nucleicos para el ADN. Este proceso es el que permite el crecimiento. Un estudiante 
de bachillerato, por ejemplo, utiliza la energía del ATP para estudiar y realizar actividad 
física, pero simultáneamente utiliza los precursores químicos de la respiración celular 
para construir nuevas células musculares, óseas y tejidos, permitiendo su desarrollo 
físico. 

 

Conclusiones 

La respiración celular es un proceso asombroso de transformación de energía y 
materia. A través de este análisis, hemos identificado que la descomposición de los 
alimentos no es un fin en sí mismo, sino un medio para un fin mayor: la obtención de 
ATP y la reorganización de la materia para la vida. 

La distinción entre la respiración aerobia y anaerobia nos muestra la importancia 
crítica del oxígeno para la eficiencia biológica. Sin la respiración aerobia y su compleja 
maquinaria en la mitocondria (glucólisis, ciclo de Krebs y cadena respiratoria), la vida 
tal como la conocemos, con su capacidad de crecimiento y regeneración, no sería 
posible. 

Finalmente, debemos reconocer que nuestra alimentación y nuestra respiración están 
intrínsecamente ligadas. Cada molécula de glucosa que procesamos es una 
oportunidad para liberar la energía que nos mueve y, al mismo tiempo, obtener los 
ladrillos moleculares que nos permiten crecer y repararnos cada día. Somos, en 
esencia, una serie de reacciones químicas perfectamente sincronizadas para 
mantener el milagro del crecimiento. 


